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Una vez más. La unidad no es 

l-.a familiar, sentimental o per- 
Lal, smo una cosa profundanien- 

política.
¿ucho hemos escrito y hablado 

haré este tema y todos liemos di- 
[áo, repetidas veces, muy justa- 
ante por cierto, que la unidad es 
Irj cosa política y no una cosa 
js amigos, que no puede lim itarse 
I.liarse un abrazo como tra v ie ^  
[lio, arrepentido de sus riñas, si- 
[■.;quc ha de hacerse a baso do 
pprensión política, de los pro- 
l'̂ ias de nuestra revolución, do 
[-linca política a seguir, de los 
aJamentos teóricos donde ha do 
asarse el Partido Unico del Pro- 

[íKiriado y de la estructuración 
ji^ica de éste.

A pesar de esto, parece ser que 
,ay compañeros que no lo han 
Jwprendido todavía y s’-guen plan 
pudo el problema de la unrdad 
ûna forma equivocada, y llaman 
Rques al Partido Socialista y l'al- 
TOe sinceridad a la crítica hecha 
[■r nosütrcs a la actuación polí- 
P  de tal o cual hombre porte- 
penle al Partido hermano, (y 
pie que nosotros criticamos a 
-Klros militantes, y a nosotros 
-íaios, con una dureza extra- 
■imaria nuestros errores).
¡l̂ s compañeros sacan la conclu- 
M de qac QgQ poner obstácu- 
pUa unidad; de que es trabajar 
P  retrasarla.
Pprimer lugar, nosotros no ata- 
-̂ 5 personalmente a nadie (pues 
Ĵealnicnte nadie nos interesa, 

que les interese tam- 
t ’’   ̂ las masas trabajadoras de 
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a una capa tan importante del país 
frente a nosotros.

Sépanlo bien los compañeros, y 
sépanlo bien todos, que si, a cau­
sa de nuestra faisa política, nos 
divorciamos de con los campesi­
nos y los ponemos frente a nos­
otros, la guerra la tenemos perdi­
da. He aquí porque atacamos nos­
otros a estos hombres sean del 
Partido que sean; porque ellos, 
con su actuación, ponen en peligro 
el triunfo de nuestra causa y por­
que con esas concepciones equivo­
cadas, antimarxistas, no pueden 
trabajar en el Partido Unico del 
Proletariado ni aún siquiera ser 
■miembros de 61.

Es posible que los camaradas nos 
digan que ia forma de luchar con­
tra los que así proceden es dema­
siado dura y que nuestros argu­
mentos o calificativos son dema­
siado agrios; pero hemos de decir 
lo siguiente: que el Ministro de 
!.\gricultura ha dado gran cantidad 
de disposiciones en las cuales que­
da, Claramente lijada, cuál debe 
ser la política en el campo. En se­
gundo lugar, que en multitud de mi 
Unes y propaganda oral, de lite­
ratura, de periódicos, está expues­
to por los comunistas y por los so­
cialistas, por la Federación, de la 
T ierra  y por todos los organismos 
responsables^ cómo debe hacerse 

esto y que no lo cumpl-en como deben 
cumplirlo. Estos hombres que tie­
nen puestos de dirección en los 
pueblos, que, muchos de ellos, son 
autoridades locales, conocen, en lí­
neas generales, cuál os la form a de 
actuar; que nosotros personalmen­
te hemos hablado con ellos más 
de una vez y les hemos dicho que 
estaban fuera do la Ley ; que su 
política no era la política del Par­
tido Socialista, ni la del Partido 
Comunista, ni la del Frente Popu­

lar, ni la del Gobierno, sino que 
era una política personal, equivo­
cada, perjudicial y, sin embargo, 
insisten y continúan tomando estos 
procedimi-entos falsos.

Es natural que nosotros, queri­
dos camaradas, hablemos duro y 
les digamos a esos hombros que 
eso no se puede hacer así, estando 
seguros, al mismo tiempo, qu-e. los 
compañeros del Partido Socialista 
no defienden ni pueden defender 
la política de los que la ejercen a 
capricho.

Por esto, estamos seguros que 
esta labor no retrasa la unidad ni 
la perjudica, sino que acelerare­
mos ia uniüud, porque si -estamos 
de acuerdo en que la unidad la 
hemos ue hacer a base de la com­
prensión política de los proDlemas 
idiidameiuaies de nuestra revolu­
ción, cuanto antes elim inemos es­
tas falsas ideas y estos faisus pro­
cedimientos, de la mente y la ac­
tuación de socialistas y comunis­
tas, rebatiéndolo con la -energía 
precisa, mas pronto habrán mauu- 
rado las cundicioncs políticas para 
la fusión de los dos Partidos Her­
manos puesto que nos desharemos 
de ideologías lalsas que no pue­
den existir, ni existirán -en el Par­
tido Unico del Proletariado.

Uuede claro, pues, que nosotros 
no atacamos al Partido Socialista, 
sino que, por el contrario, el Par­
tido liermano tiene para nosotros 
todo nuestro afecto y todo nuestro 
respeto y que en aras de la unidad 
y en aras de la causa que defen­
demos, lucharemos contra todas las 
ideologías y concepciones agenas al 
proletariado y perjudiciales para 
el triunfo de la guerra a nuestro 
favor y para el desarrollo de la re­
volución.

Y. por último, nosotros tenemos 
que decir que queremos que los
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compañeros socialistas vean cn nos 
otros solo estas sanas intenciones, 
como es la realidad, y que, cor­
dialmente, deben señalarnos o dis­
cutir con nosotros . problemas po­
líticos fundamentales, con los cua­
les ellos no pueden estar de acuer­
do y que nosotros sostenemos, y 
deben estar seguros que una cr í­
tica que puedan hacernos, si tie­
nen alguna opinión distinta a nos­
otros de cualquier punto político, 
no lo consideraremos como un 
ataque, sino que la aclararemos 
amistosamente, y así llegaremos a 
las coincidencias políticas absolu­
tas, a la comprensión total de los

problemas fundamentales de nues­
tra revolución y de las bases teó­
ricas de la estructura orgánica don 
de ha de asentarse el Partido Uni­
co del Proletariado.

Estamos seguros que planteando 
el problema así, no habrá grandes 
discrepancias, se acelerará la uni­
dad y pronto tendremos este gran 
Partido de la clase obrera que nc- 
necesitamos para acabar cuanto
antes con la guerra a nuestro fa­
vor y para que ól encauce los es­
fuerzos de nuestro pueblo para la 
construcción de nuestra España 
después del triunfo.

La tradición se ha rotooee
P o r  D O L O R E S  I B A R R U R l

'^Antes que ser esclavos los ríos correrán. Tintos 
en noble sangre a enrojecer el mar.“

(Canción popular vasca)

Ld unidad y la disciplina forman una sola condición para sanarla s^^rr^

Ejércitos alemanes e italianos, 
legiones de mercenarios^ de asesi­
nos profesionales, han invadido 
— después de hacer arrasado sus 
pueblos y sus ciudades— el v ie jo  

_.soiar v a s c o n g a d o  mancillándolo 
con su planta sangrienta. Euzkadi 
llora con lágrimas üe sangre la ho­
rrenda proíanación.

Rompo el silencio do sus valles 
callados, recogidos, de sus monta­
ñas que desafian al cielo los soni­
dos bárbaros de extranjeros idio­
mas, ecos odiosos que hacen extre- 
mecer do dolor y de vergüenza a 
nuestras “ emakumes” ...

Sus ríos— como dice la popular 
canción— ŝe han teñido de noble 
sangre. E l Ibaizabal, el Cadagua, 
e l Iservión, han arrastrado los cuer­
pos exánimes de los hijos de la 
Euzkadillería...

La tradición se ha roto... Pero 
Euzkadi volverá a ser libre; más 
libre que nunca, santificada y au­
reolada por el m artirio, por el do­
lor, por el sacrificio de sus m ejo­
res hijos.

Italia y Alemania ambicionaban 
las riquezas de Euzkadi; sus m i­
nas, sus fábricas, sus fértiles cam­
pos, su ría maravillosa, sus mon­
tañas que atesoran riquezas inmen 
sas.

Sobre Euzkadi se extendieron 
como nubarrones sangrientos es­
cuadrillas de aviones alemanes c 
italianos que sembraron la muerte 
a voleo, que descargaron sobre 
campos y ciudades millares do to­
neladas de plomo, de Irilita...

En las trincheras morían aga­
rrados a las rocas, como héroes de 
leyenda, sin abandonar su puesto, 
los vascos esforzados, los asturia­
nos heroicos, los bravos montañe­
ses que defendían palmo a palmo 
la tierra jamás esclavizada, la tie­
rra vasca que volverá a ser libre...

Hoy el imperativo dcl momento 
es ayudar a Euzkad i; nuestras m i­
radas y nuestros esfuerzos se han 
do orientar hacia el Norte. Luchan 
do en Madrid se lucha por liberar 
a Euzkadi; combatiendo cn Aragón, 
por la libertad dcl pueblo vasco se 
lucha. Peleando en el Sur, hacia el 
Norte se han de d ir ig ir  los obje­
tivos.

Dura y terrible ha de ser la lu­
cha; las grandes batallas, los com­
bates decisivos se aproximan. No 
ha pasado en baldo el episodio do- 
lorosísimo de Euzkadi, el bocho 
trágico de la caída de Bilbao.

A  aquellos que no querían com­
prender algo fundamental. Euzkadi 
ha dado una terrible lección; en 
Euzkadi no había E jército regular. 
No había más que Milicias, bravas, 
heroicas, admirables; lo mismo las 
nacionalistas que las socialistas, 
que las comunistas, que todas... Se 
luchaba a pecho descubierto, se de­
rrochaba el valor a raudales. Pero 
no había E jército organizado, no 
había Jefes, no había Comisarios,

esos Comisarios abnegados y  heroi­
cos que son oí aúna uei E jercito del 
pueoio. E l anaucio único era un 
mito.

Era ahora cuando se comenzaba 
a pensar en la formación de ese 
E jercito que tan arüieiiLemencc ha 
defendido nuestro Partido como 
factor decisivo cn la luena. Se qui­
so ignorar esto, 'irem endo error 
que se ha pagado muy caro; y cuan 
üo llegue la hora uc las r^spon- 

sahiliüaues n o solros acusaremos 
puDiicamcnto como acusamos ya 
Hoy desde lo hondo de nuestras 
conciencias a los culpables de ía 
trágica situación de Euzkadi.

Pero a pesar de todo no perde­
mos la fé  cn la victoria de nuestra 
causa; de las derrotas sacamos ex­
periencias para estudiar la posi­
bilidad de transformarlas en triun­
fos. En la dura experiencia de la 
caída de Bilbao se han templado 
los ánimos de los combatientes de 
Euzkadi, de los luchadores de todo 
el Norte. Las fuerzas se reorgani­
zan y polcan con más y con más 
ardor que nunca. Las rojas mon­
tañas de la zona minera, el histó­
rico Montaño, el Posadero. Galda- 
mes, Montallano, serán íirmes trin­
cheras donde se estrellarán los 
ataques dcl enemigo.

Santander y Asturias más uni­
dos, más ligados que nunca a los 
defensores de Euzkadi, formarán 
el bloque férreo donde se estre­
llarán todos los esfuerzos deses­
perados del fascismo, que tiene 
prisa, que necesita aplastar la re­
sistencia de los hombres que du­
rante tres meses soportaron con 
entereza admirable, los ataques 
más furiosos, las pruebas más du­
ras de esta guerra de exterminio.

¡Hombres curtidos cn todas las 
luchas, acostumbrados a todos los 
sacrificios, hermanos de Euzkadi, 
hermanos dcl Norte 1

Hoy más unidos que nunca en el 
dolor y en el sacriíicio; dispuestos 
a defender nuestra tierra, nuestras 
libertades, la dignidad de nuestro 
pueblo, nuestra independencia, de­
fendidas durante siglos tan dura­
mente contra todos y contra todo.

Nosotros desde aquí, poniendo cn 
tensión toda nuestra fuerza, os ayu 
daremos haciendo lo imposible por 
liquidar lo que la incapacidad o 
traición facilitó.

Hoy más que nunca el grito  na­
cionalista al que el sacrificio de los 
mejores hijos de Euzkadi ha dado 
un nuevo contenido, es nuestro 
grito, es el grito de toda la iEspa- 
ña que ama la libertad, que lucha 
y que muere.

Y desde lo hondo do nuestro co­
razón, al unísono con vosotros, h i­
jos valerosos de la m ilenaria Euz­
kadi, gritamos con todo nuestro en­
tusiasmo :

¡Gora, Euzkadi Askatutal ¡V iva 
Euzkadi librcl

Ayuntamiento de Madrid
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T r i b u n a  d e  l a  u n i d a d

H a y  q u e  s a b e r  a p r e c i a r  l o s  m o m e n ­
t o s  q u e  v i v i m o s

Las actuales circunstancias son 
de gran importancia a favor de 
nu'estra causa, si sabemos aprove­
charlas.

La  situación, presente, requiere 
de todo trabajador penalidades, sa­
crificio y un potente espíritu re­
volucionario.

Por ello no hay que dejarse llevar 
por una ilusión vulgar. Ahora más 
que nunca es cuando el pueblo la­
borioso necesita la ayuda mútua de 
todos los antifascistas.

No liay que ser sectario ante una 
idea que pueda favorecer nuestro 
triunfo. Donde se encuentre pe­
leando contra el enemigo invasor 
un antifascista, sea cual fuere su 
ideología, se encuentra un herma­
no, un compañero, que ha sufrido 
el peso crim inal de la opresión y 
la explotación.

La sangre de la Juventud y de 
los adultos, en los frentes, junta se 
vterte en la tierra y junto tiene 
que ir el esfuerzo en los trabajos

de retaguardia para hacer posible 
la emancipación del pueblo que 
lucha por su libertad.

Que no se pierda el tiempo es­
túpidamente discutiendo para no 
aceptar aquellas medidas que ga­
rantizan el triunfo del antifascis­
mo. Se aproxima el día de la v ic ­
toria pero para conseguirla s>e pre­
cisa la, UNIDAD y una vez aplas­
tado el enemigo, la voz del pueblo 
decidirá los hombres y forma que 
nos d irijan  en la reconstrucción 
de nuestro país.

La  UNIDAD del pueblo español 
será la conquista de una España 
libre y feliz, que es hoy la admira­
ción de los trabajadores del mundo. 

Para un rápido tr iu n fo ; Frente 
Popular Antifascista.

Gabriel G ARCIA

Soldado de la Compañía D i­
visionaria de Zapadores Mina­
dores del sector Sur, pertene­
ciente al Sindicato Minero de 

' Linares C. N. T.

Una publlcacilin de extraordinario interés

“Somos la organización 
de la juventud^
in fo r m e  d e  S a n tia g o  C a r r illo  en 
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Una polí t ica  j u s t a . — Los e s c i s i o n i s t a s  d e s e n m a s c a r a d o s . — 

La lucha  p o r  la u n id ad  n a c io n a l  e i n t e r n a c i o n a l .— F r e n te  

a  los  e n e m i g o s  de  la u n id ad ,  n u e s t r o  b a l a n c e  de  t r a b a jo .
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C O N S E R V A C IO N  D E L  T E R R E N O  C O N Q U IS T A D O

V I V ID O R E S  D E  L A  G U E R R A

1. ¿CUALES SON LAS POSICIONES OCUPADAS POR LA IN­
FANTERIA?

La in fan te r ía  de  u n a  divis ión o c u p a r á  en la  de fens iva  d o s  p o s i ­
c iones:  P o s ic io n es  de se g u r id a d  (o de  v a n g u a rd ia )  y posic ión  de  
r e s i s ten c ia .  La posic ión  de se g u r id a d ,  o c u p a d a  p o r  las a v a n z a d a s ,  
c u b re  la  posic ión  de  res is tenc ia ,  y d e b e  d a r  el t iem po  necesa r io  p a r a  
t o m a r  las d ispos ic iones  de  c o m b a te .  La posic ión  de  res i s tenc ia  d e ­
b e r á  d e fe n d e r s e  a  t o d a  c o s ta  y sin id ea  de  r e t i r a d a .

2. ¿DE QUE PARTES CONSTAN LAS POSICIONES?

La pos ic ión  de  s e g u r id a d  c o m p r e n d e  el p u e s to  de  vigilancia  d es ­
t in a d o  a  d a r  la  voz de  a la rm a  y a  o f recer ,  a lg u n a s  veces,  a lguna  
re s i s ten c ia  m o m e n tán e a ;  el p u e s to  de  re s i s ten c ia  d e s t in a d o  a r e t e ­
n e r  al e n em ig o  d u r a n t e  c ie r to  t iem po .

El p u e s to  de  res is tenc ia  c o m p re n d e :  la l ínea  de res is tenc ia ,  d e ­
fen d id a  a  to d o  prec io ;  la l inea  de  ap o y o ,  d e s t in a d a  a r e p a r a r  las 
r o t u r a s  de  la l ínea de  re s is tenc ia ,  y la  l inea d e  de tenc ión ,  d e s t in a d a  
a  im p e d i r  que  el enem igo  p a s e  de la posic ión  de  res i s tenc ia .

En d iversos  p un tos  de  la posic ión se  co locarán  re se rv as ,  d e s t i ­
n a d a s  a  e fe c tu a r  c o n t r a a t a q u e s .

3. MANERA DE PREPARAR LA DEFENSA DE LAS P O ­
SICIONES.

La d e fe n sa  se  logra ,  a n te  todo ,  hac iendo  fu e g o .  Con e s te  ob je to  
se  o r g a n iz a r á  un s i s tem a  de  d e s c a r g a s  de fusil q u e  fo rm en  una  b a ­
r r e r a  con t inua  d e lan te  de c a d a  p u e s to .  E s ta  b a r r e r a  se  r e fo rz a rá  en 
a lg u n o s  p u n to s  im p o r t a n t e s  con t i ro  de  a r t i l le r ía .

P e ro ,  a d e m á s ,  e s  t am b ién  b a s e  de  la  d e fe n sa  la ejecución de  
c o n t r a a t a q u e s ,  que  t ienen  p o r  o b je to  r e c u p e r a r  el t e r r e n o  p e rd id o .  
E s tos  c o n t r a a t a q u e s ,  de los que  se  e n c a rg a n  las  re se rv a s ,  se  o r d e ­
n a n  en  d i recc iones  d e te r m in a d a s .

Lns hombres que estamos curti­
dos por la metralla; que hemos su­
frido las derrolas que mal erial- 
mente nuestros enemigos nos han 
proporcionado; somos los indicados 
a poner coto a toda esa serie do 
obstáculos que nuestros mal lla­
mados camaradas, ponen por de­
lante, cuando los que no disfruta­
mos de otra vida más que de los 
sinsabores que las trincheras nos 
proporcionan, indicamos un camino 
recto que todo luchador antifas­
cista desea.

La  guerra nos ha enseñado, qui­
zás, más do lo que nosotros espe­
rábamos; hemos conocido compa­
ñeros que blasonaban de revolu­
cionarios, antes de dar principio 
los actuales sucesos, y sin embar­
go, hoy que nuestra libertad re ­
clama más que nunca heroísmo y 
honradez, por parte de todos los 
trabajadores españoles, nos encon­
tramos con que lo mismo en van- 
guaixiia que en retaguardia ha sido 
tomada la guerra a beneficio in­
ventario, por un gi’an número de 
de individuos que no merecen lla­
marse compañeros.

Cuando salimos por primera vez 
al campo, no llevábamos otra ilu­
sión que la de conseguir que nues­
tros seres queridos fueran libres de 
la opresión que hasta entonces ha­
bíamos estado siendo víctimas.

En señal de despedida 'estampa­
dnos un besó en sus mejillas y a 
la vez de nuestro corazón, surgía 
Un juramento, que no era otro, que 
a costa de nuestra vida, ellos se­
rían libres, y sin embargo, los he­
chos nos demuestran que ese jura­
mento no le cumplimos con el mis­
mo ardor que nuestro hogar neoe- 
sita.

Censui’amos infinidad de veces 'a 
labor de nuestra retaguardia; ¿por 
qué no dirigimos un recuerdo a 
nuestra actuación >en los frentes, y 
estudiamos detenidamente si tene­
mos derecho o no a censurar los 
actos de los demás?

¿Estos compañeros tienen dere­
cho a que se les trate como tal? 
¿Estos compañeros han tenido ca­
riño a alguien en su vida? ¿Estos 
compañeros tienen derecho a cen­
surar el trab i'o  de nues'ra leta- 
guardia? Estos mismos comi>añe- 
ros son los que no pueden pasar 
sin censurar la comida, el trato, el 
servicio y todo io q i ) .s>3a una ga- 
• c.'.tia pura para ganar la guii-'ai.

Nosotros los que nos hemos ju ­
gado y seguimos jugándonos la v i­
da una y mil veces, somos los in­
dicados a poner coto a esta serie 
de cosas que no llevan otro lln más 
que el de v iv ir  la guerra sin im­
portarles quién pueda ser el ven­
cedor o el vencido.

Nosotros los que presumimos de 
luchadores, tenemos la obligación 
de exigir de nuestros mandos lel 
apoyo que para terminar con esta 
labor de.structora necesitamos.

Tenemos el deber, sin reparo al­
guno, de exigir de nuestros com i­
sarios que pongan más abnega­
ción y energía en su cometido que 
hasta ahora han puesto, para po­
der terminar (si es posible) de una 
vez con esta clase de vividores.

Y  si nosotros, los que 'hoy deci­
mos que somos antifascistas, no 
cumplimos con el deber que las 
circunstancias exigen, seremos los 
culpables de lo que pueda ocurrir 
en nuestros hogar-es cuando menos 
lo esperemos.

[Fundámonos todos en un bloque 
fuerte para terminar con toda cla­
se de enc'migosi

[Hagámonos dignos de nuestros 
hijos!

Y  pongamos, al precio que sea, 
nuestra bandera proletaria en la 
cumbre más alfa donde el mundo 
entero la pueda contemplar y  vea 
que no lleva más que sangre de 
obreros españoles que han sabido 
luchar por la independencia de su 
patria.

Estanislao Garda (E l  Abuelo)
21 Brigada 1.° Batallón, cuar­
ta Compañía. Frente de Ma­
drid.

Para un militar rebelde qû
fué mi amigo

P o r  A N T O N IO  P E R E Z  BEFAN

T í

Ignoro si estas líneas llegarán a 
sus manos; pero, en fin, por si lle­
garan— que no es imposible— , me 
decido a escribirlas, mi v ie jo  ami­
go. Es decir, fué usted mi amigo; 
pero... ya no lo es. No son mis ami­
gos los que vendieron a España, ni 
los que lo. permitieron, ni los que 
lo silenciaron; no son mis amigos 
los que diariamente asesinan a núes 
tros hermanos; no son mis amigos, 
en suma, los que han traído a nues­
tro país el caos y la ruina. Esos no 
son mis amigos; no pueden serlo.

Quisiera que me explicara usted 
qué clase de “ nacionalismo” es ese. 
que abre las puertas de nuestra 
Patria a los invasores extranjeros; 
qué clase de “ nacionalismo” es ese, 
que derrama la sangre de nuestros 
hijos, de nuestras mujeres, de nues­
tros ancianos; qué clase de “ nacio­
nalismo” es esê  ̂ que incendia nues­
tros campos y destruye nuestras 
ciudades...

Pero no— ¡loca pretensión la 
m ía!— , no podrá usted jamás ex­
plicarme ni explicarse qué clase de 
“ nacionalismo” es el de Franco, 
porque ni él mismo lo sabe.

ren. en una palabra, robarnoj 
— así, [robarnos!— y someternos! 
su tutela.

K  la culpa no es de Italia m j, 
Alemania, sino de los miseratifs 
q u e ,  llamándose “ nacionalistaj- 
—^[guasones que son!—  liquidan i 
bajo precio el suelo de España.

¿Cree usted, honradamente, qi¡; 
quienes así proce<ien pueden alar, 
dear de patriotas ni de españoles?

[Sea usted sincero!

Sin embargo, no se confornia: 
ustedes con decir qu-e son más pa­
triotas y más españoles que nadk 
Aseguran, además, que son “naoio-i 
nalistas” .

¿Qué “ nacionalismo” eseldeu.! 
ledos?

Nunca creí en las virtudes díl 
“ nacionalismo” , porque profeso ua| 
ideal intemacionalista y hutnaío; 
porque predico la hermandad 
todos los hombres, sin distincií 
de pueblos ni razas; porque el 
cionalismo” es la guerra, la 
trucción y la muerte.

Pero es que ustedes... tara| 
son “ nacionalistas” .
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F e d e r a c i ó n  E s p a ñ o l a  
d e  T r a b a j a d o r e s  d e  l a  T ie r r a

i -pie I
Mol.

Secretariado Provincial de Jaén
C a m p e s i n o s :  V u e s t r o  c a r n e t  d e  federado 

d e b é i s  e x i g i r l o  a  l a  D i r e c t i v a .  S i n  é l  l a  F ed e ra ­

c i ó n  y  n u e s t r a s  o r g a n i z a c i o n e s — f u e r a  d e  vues­

t r o  p u e b l o — n o  o s  c o n s i d e r a r á n  c o m o  a filiados.

Franco, el traidorzuelo Franco, 
sólo sabe que lucha por la perpe­
tuación de los más insultantes pri­
vilegios, aun a trueque de sacrifi­
car la independencia de España.

¡Cómo recuerdo aquellas discu­
siones que usted, respetabilísimo 
je fe  del Cuerpo Jurídico M il’.lai', y 
yo, modestísimo ciudadano, soste­
níamos!... Parece que estoy oyendo 
sus invocaciones al patriotismo. 
Nosotros, en su concepto, no éra­
mos patriotas, ni siquiera españo­
les. Ustedes sí— ¡cómo no!— . Uste­
des sí eran patriotas y españoles. 
Pero los marxistas no; ¡de ningún 
modo 1

■■Nacionalistas” son los 
y alemanes que han irrumpido 
nuestro país, porque trabajan- 
chan y sucumben— [grandiosa J 
tupidez!— para la plutocracia j  

sus respectivos países; 
des, tristes lacayos, ¿cómo se 
ven a titularse “ nacionalislo'”  ̂
Jo que provocan es la d-csolauoo 
la tierra que los vió nacer-

Y, por si fuera poco, hao “̂'i

Los hechos, querido don Anto­
nio, le han dejado en ridículo. Ita­
lia y Alemania han invadido Es- 

, paña y no, ciertamente, con ol pro­
pósito de hacer nuestra felicidad. 
Han invadido España porque de­
sean nuestro cobre, nuestro hierro, 
nuestro estaño, nuestro plomo, nuer 
tro mercurio, nuestro carbón, 

nuestras bases aéreas y navales. 
Han invadido España porque qnie-

brantado ustedes, 
litares, el juramento de ! , 
que prestaron a la Patria. 
do en pésimo lugar como r  ̂
ros, como españoles y 
bres '

¿Pretenden ustedes, 
cer las antiguas glorias e 
España?

sosp*'̂
Puede que sí. aunque 

iinentfi.que no será, precisa 
lando a sus compatriotas 
do trizas el patrimonio 

Bueno, es tarde y ,nnic'
¡Hasta otro día. don

se desea saber
Los siguientes refugr^̂ *^

•‘‘ tía- .
i.sabe.1 Gálvez p|aiai

Plaza (iálv'sz. Antonio ^ g  
vez, Genoveva  ̂ni» Pc''‘'rivez, Cienoveva pcK
grina, E lvira í^ustaniam^^P

ifeíí-

Nuestro periódico es querido por los soldados del pueblo

y Blas Perez nuu. .-.oi-io * i 
go Plaza Gálvez,
5.» Brigada Mixta 
Sanidad, fronte de 1 ®

Manuel Romero dm ‘ ¿ y; 
cia Romero GallíU'do, 
quín Rimioro Romero í 
milia, todos de Sevi 
ber de ellos su hijo > i'j 
iiiiol Romero doniei . , 
cuentra en la ^^^un óH r ig a , la  2 . - , ,
ñía de Amotral ad
(Granada) y que ai  ̂ pgtand'j 
v¡m iento se dallaba P , 
vicio en Ocaña (1®* Iid̂  i
daíio del Regimiento « 
Castilla número ^  ad .É
teresa también pi'rcí'' j-i
rada Manuel Ji^’“ ^̂ ‘̂̂ ,.;,Tiicní‘’' 
do al estallar el rri.® yjilit*'̂  
Escuela de Equitaci

Ayuntamiento de Madrid
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vjídro Estado es una Rej)úbli- 
democrática y parlamentaria, 

f'̂ tro Gobierno es un Gobierno 
'■̂ Frente Popular. Nne«tra guerra 

1' 'sa guerra revolucionaria, de U- 
Leión nacional. Nuestro ejérci- 
■j; mi ejército popular, creado 

tiij'defender la República, para 
ijflder la Revolución Popular, 

defender su desarrollo. Este 
Licito es político, no desde el 
jlo de vista partidista, sino en 
|! sentido universal de la palabra. 

0.; los ejércitos son institucio- 
| « políticas, creadas para del'en- 
L-üd determinado sistema, deter- 
Udos intereses, determinados es_ 
Lj, determinadas clases. El 
•iMliticismo” de los ejércitos es 

mentira. ¿Es “ apolítico” el 
.;vito alemán que defiende la po- 
b.(a imperialista de H itler? ¿Es 
Milico” el ejército de Mussolini 
|f.í defiende el fasensmo italiano? 

.■apolítico” el ejército ameri- 
:oque sale a la calle para aplas- 

Iv;as huelgas cuando lo piden así 
[.capitalistas? ¿Era “ apolítico” 
-jcrcito de la vieja  España, aquel 

bvilo que apoyó la dictadura de 
aode Rivera y que después se 
r̂vó en contra de la República, 
contra del Gobierno legítimo? 
'apolítico” el ejército faccio- 

que lucha en contra del pueblo 
í̂ñol. defendiendo los interes'es 
:.'S grandes capitalistas y de los 
uJes teiTatenientes? Seguramen- 
que no. El “ apoliticism o” sig- 
iíá siempre separar el ejército 
pueblo, hacer de 61 un arma 
contra del pueblo, perm itir a 
lííes hacer la política de las 
ss privilegiadas, transfonnar 
ifidado en una bestia de carga 
lierapo de paz y en carne de 

P-'S en tiempo de guerra. El 
■icismo” nos ha conducido 

i sublevación del 18 de Julio;

en Italia, a la marcha sobre Ro­
ma; en Alemania, a la victoria del 
nazismo; en Hungría, a la dictadu­
ra m ilitar, etc. El “ apoliticism o” 
es un arma de la reacción en con­
tra del pueblo.

La  guerra es un hecho político, 
se propone tiñes políticos, y espe­
cialmente la nuestra, que tiene su 
carácter i'evolucioiiariu y nacional.

Uii ejército para ser *Wilto, ani­
mado de ideales y entusiasmo, debe 
estar ligado con el pueblo, confun­
dirse con el pueblo, eátar compues­
to por soldados y mandos conipe- 
nelradus del por qué luchamos y 
de lo que queremos lograr con la 
victoria. i..a guerra iiu es obra de 
uno, sino de todo el pueblo. La  v ic­
toria no interesa sólo a algunos, 
.sino a todo el pueblo. No compren­
der ésto signilicaría desconfiar en 
¡as capacidades creadoras del pue­
blo, no enterarse del carácter de la 
guerra y de los fines de la misma.

]>o acuerdo que el ejéivilLu no 
debe y no puede ser ni de un par- 
lido. ni de una organización. Debe 
■ev popular. Debe ser el Erente 
Popular t'n armas, que hace la po­
lítica del Gobierno con las armas 
para aplastar definitivamente al 
contrario, hl enemigo, al fascismo, 
üii ejército fuerte, que viva la vida 
liel país y vibre con sus aconteci- 
inienlüs, gobernado por una disci­
plina m ilitar revolucionaria mucho 
más severa y más rígida que en 
los otros ejércitos, donde el respe­
to ■ al mando, la obediencia, el 
cumplimiento del deber, son sa­
grados.

Carlos J. C O N TR E R A S

P i z a r r a  n e g r a

Desde este número dedicaremos 
en la tribuna V ID A DEL P A R T I­
DO un espacio en que bajo el t í­
tulo de PIZARR^V NEGRA irán 
apareciendo todos aquellos Radios 
de la provincia, que, por su negli­
gencia en el trabajo, obstaculizan 
la realización de las tareas que tie­
ne planteadas nuestro Partido.

Por hoy damos sólo los nombres de 
los Radios de Marios, Guarroonán. 
f^uenle Génave, Mengíbar, Peñoli- 
te, Canena, Mármol, Bélmez de la 
Moraleda, Garcíez, Hinojares, Fuer­
te del Rey y La Guardia que se 
han ganado aparecer en esta co­
lumna por devolver a la Comisión 
Provincial de Agit-Prop. unos re­
embolsos de literatura que oscila­
ban de 6  a 1 0  pesetas.

i* • « «t* *
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Corresponsales, enviad iníor- 
maclones a ÍHII SUR Los jóvenes campesinos ríen satisfechos al sentirse liberados de los caciques

Estamos seguros que ningún Ra­
dio está dispuesto a aparecer en 
la P IZARRA NEGRA; para conse­
guirlo se precisa una sola cosa: 
trabajar mucho y de acuerdo con 
las directrices del Comité Provin ­
cial.

A  t o d o s  l o s  m i l i t a n t e s

Se encarece a Lodos los camara- 
tia.s del Partidüi que estudien 1̂ in­
forme de la camarada “ Pasiona­
r ia ” en el último pleno del C, C. 
sobre la creación dol Partido Uni­
co del Prole!ariado_ a fm de estar 
debidamente documentados para la 
discusión que alrededor de este 
punto se ha de hacer en la re­
unión de las células en la próxi­
ma semana. A cuya reunión no de 
berá de faltar ninguno de los afi­
liados.

A c t i v i s t a s  s i n d i c a l e s

Todos los camaradas activistas 
Sindicales tiel Partido, deberán de 
estar el domingo a las 9 de la ma­
ñana en la casa del Comité Pro­
vincial para asistir a la reunión 
convocada por el responsable sin­
dical d'«l C. P.

Esperamos que no ha de faltar 
ningún compañero de los que tie­
nen encomendados trabajos sindi­
cales, sea en las directivas de los 
Sindicatos, en los fracciones o en 
los Comités del Partido.

A  l o s  r e s p o n s a b l e s  d e  

o r g a n i z a c i ó n  d e  C .

.\ pesar de las constantes adver­
tencias a los Secretarios de orga­
nización de las células para que en­
treguen los estadillos de organiza- 
nización de las mismas, antes del 
último día de cada mes, aún no 
lu'mos recibido el correspondiente 
al mes de Junio de la mayoría de 
éstos.

Insistimos una vez más para que 
los manden urgentemente.

F i n a n z a s  d e l  P a r t i d o

Para hacer frente a los gastos 
que tiene el Partido, '̂ >1 Comité de 
lladio acuerda: que la cotización 
se haga con arreglo al folleto de 
Organización del camarada Checa.

Comité del Radio de Jaén
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|Jlovimiento juvenil
ta J. S. U. y su trabajo en la 

recolección actual
empezado las faenas de la recolección, de ce- 

. recolección de este año se hace con otras carac- 
y en otras condiciones más difíciles que en años

anterioridad, la coseclia era para los grandes Le- 
^  lentes; para satisfacer sus vicios y sus grandes lu- 

 ̂I^^^^Pneinos trabajaban de sol a sol para que des- 
este trabajo, que suponía una riqueza inmensa, 

Hg P r̂ar a manos de los que nada hacían.
■ Ji por el contrario, esta recolección que íué sein- 

con miles de sacrificios de todos, es precisament? 
que han sabido su frir estos sacrificios, 

ipjg recolección actual hay un problema a resolver 
^'crgadura. Este año en lo que respecta a nues- 

hay un cincuenta por ciento sembrado más 
 ̂ existe también un cincuenta por ciento 
para recolectar el grano, por encontrarse 

W  "s Ireiites de guerra. Esto es una gran dificultad; 
G¡ f' ^  ganar una fuerte batalla al enemigo. Cuando 
'r^rl hay un fuerte ataque enemigo, so necesita 
^’̂ taa preparar las condiciones necesarias para el 

precisan de fuerzas de choque capaces de 
difícil operación. Pues ahora en la retaguar- 

Mq "o  la recolección, está presentada esta si-
A j g  para asegurar su triunfo los campesinos y 
P - j a j a r están dispuestos y lo están demostrando 
k la r.̂ . ? euanto sea necesario por terminar cuanto 
1 f! en , ®‘6cción. Es necesario levantar aún más la 
h f campo, las BRIGADAS DE CHOQUE que la 
Nfianfjo^ .̂'Organizadas pueblos do la provincia

en el .sacrificio trabajando más y me- 
tiempos.

bba parte iJe terreno en esta provincia y fuera

i'Ogió a pesar de haberse quedado algunos camaradas he­
chos prisioneros por los facciosos.

Estos mismos son los que. a pesar del cañoneo cons­
tante de la artillería  facciosa, en Arjona y Alcaracejos, rea­
lizan las faenas de recolección, a más del peligro que su­
pone meterse entre las líneas facciosas y las nuestras, sa­
can diariamente unos quince mil kilos de grano.

Estas Brigadas, que cuando la recolección de aceituna 
los campesinos de Arjona y Arjon illa  creían que estos 
compañeros iban a quitarle su cosecha, cue algunas Au­
toridades de estos pueblos no estaban de acuerdo con ellas 
son hoy los mayores defensores de las mismas.

Los soldados del E jército regular que estaban vien­
do que la cosecha por esta parte estaba perdida, se prestan 
voluntarios para proteger a nuestras Brigadas para que 
puedan realizar su cometido.

Los campesinos que habían gastado todo su dinero 
para sembrar y que ahora ven perdida su recolección han 
encontrado en las Brigadas los salvadores de su cosecha.

De esta forma trabajan las Juventudes Socialistas 
Unificadas. En los frentes los mejores y  más abnegados 
combatientes.

En los pueblos de retaguardia, fuertes Brigadas de 
Choque que suplen los brazos de los jóvenes que se en­
cuentran en los frentes.

En las mismas trincheras, recolectando lo qne para 
todos estaba perdido.

Con sus Brigadas, internados en campo neutral, unas 
veces y otras en campo faccioso, quitándole al enemigo 
lo que nosotros necesitamos.

E.sto hacen las Juventudes Socialistas Unificadas.

tacióii

li)5 gJ ' Consecuencia de estar en la misma línea de 
'̂án. no se han atrevido a empezar la re-

' siempre ha estado dandoi prue-
^tle paH todos los sentidos vió  que una con-

nuestra coiS'‘’cha estaba en vías de per- 
LÍSíta o las BRIGADAS DE CHOQUE que hoy rea- 
Ly-it(ina Estas Brigadas ya en la recolección
í.''lfina misma función y recogieron

j c^nria para fabri.-ar unas cien mil arrobas 
LV'''nsé(.,i'''"9'’ *nnle no fué lo que estas hicieran, sino 

de este trabajo los obreros de los pue- 
tiJe la j  y Arjonilla sitio en que actuaron las Bri- 

'*ejap ^. '̂'^ntud com])rendieron que lo más justo no 
H 'lée 1 '^nulidad de terreno sin recolectar la acei- 
>í? Po(M que lo hacían las Brigadas ellos
iilj*‘'ahajo ] hacer, y al lado de éstas se incorporu- 

' V con (>sto prueba de quê  habían com- 
ig ■'̂ ñ̂lad de que no quedara ni un solo olivo 

' de aceituna. También demostraron
U, que no solo la aceituna que f'S- 

S L p  Icenles se podía coger; había otra parte 
líneas, en terreno neutral que había 

’ oleclar este precioso fruto el cual se re-

Mucha atención a los manejos 
de la quinta columna

Desde el momento mismo que se inició la sublevación 
fascista, hemos venido insistiendo con machaconería en 
f.'Hlas cuantas ocasiones nos ha sido posible, que Jaén era 
un centro de conspiración reaccionaria, (ínnde nuestros 
enemigos, amparados unas veces por organizaciones an­
tifascistas y otras (la mayoría) por la tolerancia de quie­
nes tienen la obligación de velar por la .seguridacJ de la Re­
pública, trabajan tranquilamente por el triunfo del fas­
cismo.

Es de justicia reconocer, que siempre que hemos lle­
vado este problema a los organismos oficiales, se ha reco­
nocido que teníamos razón y se nos ha prometido tomar 
serias medidas para solucionarlo; pero no han pasado de 
buenos propósitos, ya que .seguíamos viendo a los ene­
migos, gozar de la rñisma libertad y tranquilidad que an­
tes de ¡cometernos que se iban a tomar ciertas medidas.

Dcspué.s del hecho desgraciado de Bilbao, la actividad 
de estos miserables parece haber entrado en un período de 
legalidad, ya que '?s fácil verlos discurrir tranquilamente 
por Jas calles y en los cafés, con ese aire de su|)orioridad 
y de matonismo al que nos tenían acostumbrados antes 
del 18 de ju lio. Y sobre todo, lo qu.-> resulta ya insoporta­
ble para todo antifascista, es la actitud de esas mujeres 
— que “ Pasionaria” llamó hace ticmipo damas de (istro- 
pajosa” y que son aquellas mismas que en períodos elec­
torales rcKíorrían las casas de los obreros ofreciéndoles 
unas cuantas monedas a cambio de que votaran a las de­

rechas, las que sólo desprecios e insultos tenían para los 
antifascistas.

¡Entérense las Autoridades de Jaénl Estas “ damas” 
continúan ejerciendo -su innoble profesión de compradoras d\> 
conciencias, lo mismo que en vísperas de unas elecciones 

y hablan y amenazan a las pobres mujeres obreras de un 
seguro triunfo de los ejércitos invasores y de las repre­
salias que tomarían contra los antifascistas.

Pero lo verdaderamente insólito, lo que no alcanzamos 
a com]jreader, es cómo mientras los antifascistas carece­
mos de todo, en las casas de estos enemigos del pueblo, 
sigue existiendo la abundancia.

Todo esto es intolerable; se impone que las Autori­
dades, tomen rápidas y enérgicas medidas para que ello 
termine. No son unas elecciones lo que se ventilan en nues­
tro país; es una guerra a muerte y hemos de proceder con 
nuestros enemigas como en guerra y no como en elec­
ciones.

El Gobierno de Ja República, ha dicho como hay que 
proceder; los que en los pueblos y en las provincias se 
resisten a aplicar estas medidas, no (leben de olvidar las 
lecciones de nuestra propia guerra; aquellas de los pri­
meros meses, cuando el pueblo en pie, pedía justicia para 
con sus enemigos, nadie le 'escuchó, tuvo que ser el pueblo 
mismo quien la ejecutara.

Tenemos el convencimiento, que ésto no ocurrirá en 
Jaén, porque se hará justicia por las Autoridades, pero 
bueno será que éstas tengan presente lo que decimos más 
arriba y sobre todo, esto otro : que no estamo,s dis¡)uestos 
a perder la guerra' por incomprensión o negligencia de 
quienes no saben cumplir con los deberes que la situación 
les ha impuesto.

/. P E R E Z
(Del servicio de propaganda de la Fedei'ación de J. S. U.)

Así se ayuda a ganar la guerra
E l  p a s a d o  d o m i n g o  2 7 ,  a  p r im e r a  h o r a  d e  

la  m a ñ a n a ,  s a l i ó  d e  la  c a s a  d e l  R a d i o  C o m u ­

n is t a  d e  U b e d a ,  u n a  B R I G A D A  D E  C H O ­

Q U E  d e  a y u d a  a  l o s  c a m p e s in o s ,  o r g a n i z a d a  

p o r  la  C é lu la  d e  D e p e n d ie n t e s  d e  C o m e r c i o ,  

d e s t in a d a  a  p r e s t a r  s u s  t r a b a j o s  a  la  c o l e c t i ­

v i d a d  d e  « L a  C a ñ a v e r a » .

D e s p u é s  d e  la  j o r n a d a ,  l o s  c a m p e s in o s  d e  

d ic h a  f in c a  d i e r o n  m u e s t r a s  d e  s a t i s f a c c i ó n  

p o r  la  a y u d a  y  e l  b u e n  c o m p o r t a m ie n t o  d e  la  

B r i g a d a  in t e g r a d a  p o r  l o s  d e p e n d ie n t e s  d e  
C o m e r c i o .

E s p e r a m o s  q u e  e n  t o d o s  l o s  p u e b lo s  d e  la  

p r o v in c i a  s e  im i t e  e l  e j e m p lo  d e  e s t o s  c o m ­
p a ñ e r o s .

N u e s t r a  c o s e c h a  e s  s a g r a d a .

T o d o s  e n  p ie  d e  g u e r r a  p a r a  in t e n s i f i c a r  la  

r e c o l e c c i ó n .

Ayuntamiento de Madrid



La voz autorizada del camarada Valen- 
zuela nos habla hoy en torno a la unidad

E l  c a m i n o  d e  l a  u n i d a d
P o r  ü u l i o

L O  Q U E  S E R I A  U N  G R A N  T R I U N F O
A l v a r e s  d e l  V a y (

A  partir de este número inicia­
mos una serie de interviúes a los 
más destacados dirigentes del pro­
letariado en la provincia de Jaén, 
para que nos hablen do las venta­
jas de la unidad.

Hoy ha correspondido a un hom­
bre bien conocido, no solamente por 
los trabajadores de nuestra provin­
cia, sino por los trabajadores do 
toda España,

Este hombre, a quien interviuva­
mos, es Cristóbal Valenzuela: el 
maestro de los campesinos do la 
provincia de Jaén.

¿Quién no conoce de la sinceri­
dad de Valenzuela?

¿Quién no ha recibido un expre­
sivo abrazo de este infatigable lu­
chador de cuyo cariño ilim itado 
hacia las masas laboriosas no de­
bemos hablar nosotros?

E l afecto recibido do los cama- 
radas rusos, con quienes ha con­
vivido por espacio de 18 meses, 
hacen ver en él al intachable ca­
marada, al incapaz de herir las sus­
ceptibilidades de nadie.

E l tiene en su haber las ense­
ñanzas del gran país de la produc­
ción, del país do la cortesía, que es 
encarnación de los trabajadores.

Para él no existe descanso. Sus 
tareas como miembro del Comité 
Central y Secretario General del 
Comité Provincial del Partido Co­
munista de España, en Jaén, hacen 
que para verlo y charlar con él ha­
ya tenido que acudir a su Secreta­
ría  a avanzadas horas de la ma­
drugada.

La  psicología que tiene de los 
trabajadores, en general, nos con­
duce a que el “ bolchevique agra­

r io ” nos hable de la unidad.
Me acerco a su mesa llena de pa­

peles y no tarda en posar su brazo 
sobre mis hombros.

L e  hablo de mis deseos y reco­
rre con los ojos la mesa de su des­
pacho como indicándome que le es 
imposible; pero al Un accede.

— ¿Crees necesaria la fusión de 
los dos grandes partidos, Socialista 
y Comunista?

— No sólo la creo necesaria, sino 
que la creo imprescindible, pues de 
ella saldría e l dirigente máximo de 
nuestro pueblo en su lucha heroi­
ca contra el fascismo internacional 
y nacional.

Solo así, forjando rápidamente 
el Partido Unico del Proletariado, 
estará garantizado el triunfo del. 
pueblo español. Por esto, todos los 
comunistas y todos los socialistas, 
están obligados a trabajar, intensa­
mente, por la unidad como tarca 
fundamental del momento.

Todos los que se deban a cual­
quiera de estos dos Partidos y pon­
gan obstáculos en torno al proble­
ma de la unidad, deben .ser consi­
derados como agentes del enemigo, 
porque con su actitud consciente 
o inconsciente, sirven a los intere­
ses del fascismo.

— ¿Con qué dificultades so tro­
pieza para llegar a la unidad?

— Se tropieza con algunas difi­
cultades, y, sobre todo, con la in­
comprensión de algunos compañe­
ros que no han interpretado bien 
este gran problema y, en todas 
partes, ven opresiones, substitucio­
nes o desplazamientos. Otros, se 
paran en pequeñas cosas persona­
les y. claro es, toda esta incom­
prensión dificulta el trabajo por la 
unidad, pero son pocos, afortu­
nadamente.

La inmensa mayoría de los m i­
litantes de nuestros dos Partidos, 
han comprendido bien este proble­
ma y como la masa trabajadora 
siente y quiere la unidad, ésta será 
un hecho por encima de todas las

dificultades, y contra todos los que 
puedan oponerse llegará a ser una 
realidad.

— ¿Qué ventajas reportaría la 
unión?

— Muchas. En prim er lugar, ten 
dríamos una fuerza firme y un di­
rigente seguro de los destinos de 
nuestro pueblo y acabaría, ade­
más, con toda esa serie de peque- 
ñeces que surgen, inevitablemen­
te, con la existencia de los dos Par­
tidos.

Con la unión, se reforzaría el 
Frente Popular; se aceleraría la 
unidad sindical y se reforzaría aun 
más, si ello es posible, la unidad 
de las juventudes y, entonces, el 
plazo de la guerra sería más bre­
ve. con lo que ahorraríamos mu­
chas vidas de los m?jores y más 
queridos hijos de nuestro heróico 
pueblo.

— ¿Qué papel jugaría eii la gue­
rra el Partido Unico del Proleta­
riado?

El camino lo traza la actitud, 
cada vez más diáfana, de las masas 
socialistas y comunistas en p ió  de 
que comience a concertarse en serio 
la inteligencia entre los dos parti­
dos, y de que se vaya resueltamen­
te a la unidad. Pero, no basta con 
conocer el camino. Es preciso tam­
bién -echarse a andar. Entendiéndo­
lo así el Partido Comunista, acaba, 
en su último Pleno extraordinario, 
do delinear, a grandes rasgos, las 
bases y principios sobre los cuales 
estima q.ue debe edificarse el gran 
Partido Unico del proletariado es­
pañol.

— El Partido conseguiría apretar 
más la unión en las filas de nues­
tro E jército; m ovilizaría a las ma­
sas de la unidad para ayudar a 
nuestro glorioso E jército y acele­
raría la transformación de nuestra 
industria de guerra en una indus­
tria fuerte y digna y él sería, en el 
frente y en la retaguardia, al igual 
que en el Gobierno, el motor que 
daría movilidad y dinamismo a to­
dos los organismos del país, encau­
zando toda la actividad de los tra­
bajadores españoles hacia un solo 
fin; ganar la guerra.

Me despido de él, y por no per­
der su habitual- comportamiento, 
me da un abrazo y un saludo lleno 
de cariño como queriéndome per­
donar el tiempo que le he restado 
de sus tareas cotidianas.

Para un socialista de izquierda, 
que no haya encontrado en las in­
cidencias secundarias posteriores a 
julio, motivo hondo que le decide 
a cambiar de posición, el esquema 
programático aprobado por ei P le­
no tiene que sonarle a algo fam i­
liar. En sus líneas generales con­

cuerda, en proporciones suficientes 
para facilitar una rápida coinciden­
cia con la plataforma de la izquier­
da socialista en las no tan lejanas 
deliberaciones de la Agrupación de 
Madrid.

Centralismo democrático; unidad 
ideológica; ejercicio de la autocrí­
tica; adhesión y  defensa de la 
Unión Soviética; internacionalis­
mo proletario; atracción y  colabo­
ración con las masas campesinas 
y la pequeña burguesía; que cada 
socialista verdaderamente de iz­
quierda se pregunte a sí mismo cuá 
les son aquellos puntos del esque­
ma anunciado en el Pleno, que él 
no pueda suscribir.

Serafín H E R N A N

Lo que le correspondo ahora al 
Partido Socialista, en su totalidad 
representada debidamente por las 
razones dichas, en la Comisión de 

negociación que se form e sin el ala 
izquierda, es formular a su vez sus

bases de unificación. Y  entrar de 
lleno >en la elaboración de un pro­
grama común.
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Los trabajadores del campo no llenen jornada limitada, su única 

preocupación es la de terminar cuanto ^ntes la recolección

Con clarividencia política de 
quien se da cuenta de los peligros 
que supondría un simulacro de 
unificación por el cual un partido 
pujante de masas se uniese sim­
plemente con un aparato burocrá­
tico quedando al margen los gran­
des núcleos mayoritarios que inte­
gran el ala izquierda, la ponencia 
de la camarada “ Pasionaria” , al 
rendir justicia a los esfuerzos rea­
lizados por la izquierda del Parti­
do Socialista en favor de la uni­
dad, viene a pedir ya, en forma 
suficientemente inteligible, su par­
ticipación en las tareas previas uni- 
licadoras.

Ese, y no otro, es el camino de 
la unidad.

Sobre la urgencia de llegar a ella, 
cada día que transcurre presiona 
con mas fuerza. Lo exige la mar­
cha misma de la guerra con sus 
acontecimientos últimos. La  agra­
vación. prevista en el prim ero de 
estos artículos, de la situación in­
ternacional. Todas las energías so 
nos van en lucha envenenada y pe­
queña.

Entre nosotros no vamos a en­
gañarnos. Podrá una censura severa 
recortar al exterior las dimensio­
nes de la polémica. iQué mas dál 
Lo cierto es que mientras las filas 
de los dos partidos no se cierren 
en un solo cuadro, las divergen­
cias seguirán cada vez más agrias, 
absorbiendo una cantidad de pasión 
y de tiempo, en circunstancias que 
no permiten, m írese hacia dentro 
o hacia fuera, que ningún esfuerzo 
antifascista se adultere o se ma­
logre.

Sostener que en agosto o diciem­
bre hubiese sido posible la unidad 
entro socialistas y comunistas, 
pero que debido a ciertas cosas 
ocurridas entretanto es ya tarde, 
que ha pasado la hora, supone de 
hecho renunciar a la creación del 
Partido Unico. Dejar al tiempo que 
ejerza su acción balsámica, actitud 
ya de por sí más evangélica que 
marxista, es desconocer entera­
mente que un día de guerra y de 
revolución valen por diez años de 
situación normal, aparte de que, de 
existir tantos agravios como se pre­
tende, lo único que se conseguiría 
retrasando la unificación sería en­
conarlos y aumentarlos.

No; la unidad, que, volvemos a 
repetirlo, es ley y ley del momento 
preciso en que vivimos, no puede 
estar a merced de los plenilunios 
favorables. La unidad del P. S. con 
el p. G. tiene que hacerse sin pér­
dida de tiempo, y se hará, porque 
ia guerra, la revolución y las ma­
sas socialistas y comunistas la re­
claman.

Y con ello  se habrá dado un pa­
so decisivo hacia la unificación del 
proletariado español.

Quedaría fior hacer la unión de 
las dos grandes sindicales, que na­
da se entrecruzan con la unión (fe 
los partidos, y que es igualmente 
esencial y necesaria.

Un programa inmediato de uni­
dad de acción entre la U. G. T. y 
G. N. T. que tuviese por base el 
articular su potencialidad form ida­
ble, poniéndola al servicio del des­
arrollo de las industrias de guerra 
a fin de que la acción del Gobier­
no encontrase en todo momento en 
la retaguardia las asistencias in­
dispensables; la liquidación d'C las 
pugnas sindicales llevaría rápida­
mente, pese a las diferencias de 
ideología, a una auténtica y sólida 
unidad orgánica.

Dentro del proceso total de la 
guerra, la incorporación do la G. N. 
T. a la gigantesca tarea de ir en 
medio de la lucha, echando los ci­

mientos para la España de niafi:| 
na, es, sin duda, enfocado en 
amplia perspectiva histórica 
de los acontecimientos más 
cendentales de los últimos d 
meses.

Su entrada en el GobieroH 
aunque uno rehuya sistemáüa. 
mente toda referencia hay acliJ 
des propias personales bien co¡ 
cidas de algunos jefes de la C, N. 
en la que entonces cada cual 
mió, fué acogida por cuantos s..| 
pieron justamente valorarla coi 
la realización plena y deseada 
verdadero frente antifascista, 
salida del Gobierno nos parra 
en e l momento de producii-se, y 
sigue pareciendo hoy, una périj;h,l 
de la cual lo único que nos rec¿;. 
forta es la firme esperanza de ¡f:¡ 
no sea irreparable.

Ahora bien; para avanzar c. 
paso seguro sobre el camino de 
unificación lo primero que ti« 
falta es situar en su propio te- 
no, sin contraponer ni confuDw 
un problema y otro de unidad,a;, 
partidos, a los sindicatos.

Gon una extraordinaria viSi.; 
de la importancia política de t.i 
Sindicatos, en lucha constante cú- 
ti’a las tendencias opuestas de 
época, empeñadas en encuadran’) 
en un estrecho marco corporal;'; 
Marx define las relaciones entre 
Sindicatos y el partido como •-] 
mentes complementarios en la k*j 
ción total de la clase obrera, ta 
cuidando siempre, según su pi 
frase, “ de no ocharlos en d ni> 
mo saco.”

CLARIDAD citaba oportuname:- 
te el otro día uno de los textos c; 
sicos: La resolución de la Cosí; 
rencia de Londres de 1871, 
mismo redactada, sobre la ind;: 
lubilidad entre el movimiento s- 
nómico y la actividad política 
proletariado.

Toda la correspondencia 
Marx y Engels y la cruzada • 
Bebel y otros líderes socialistas-̂  
su tiempo, refleja la preocupâ ''*
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constante por oponerse a cual?-

desviación en ese sentido de 
sindicalizante.

Por lo visto, a alguno de 
tros “ neomarxistas” las teoría! ]

Vivimos un 
.tmo conseci 
«gico que nui 
s estado norr 
namos por 
:>ls deseamoi 
lucho menos 
hrmapnos cc 
;ue llquidemo 

Diariamente 
la provincia 
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ventanal más amplio desde Propósito» 
poder atisbar con acierto ',*J ’*'̂ *Mampoca
de madurez que sesenta . J 
tarde iban a alcanzar los Sind' 

No; no se abra capricho^® J 
un paréntesis tan largo, 
troversia se ha producido f M

icpción
enlf“ 1

que, en sólida cono 
ta acerca do la relación 
Sindicatos y el partido, 
abrirse una brecha. De cef
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